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SUSCRIPCION

En Granada, 40 cts. 
Númeru suelto, lO „

N U E V O  S I G L O
ANUNCIOS

Se admiten anurcios 
aprecios económicos.

Redacción y  Administración, IE S ¥ S  Y  M A ñ ÍA ,  4

N o  se d evu e lven  ¡os  o v ig m a le s ,  a u n q u e  n o  se p u b l iq u e n .
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I D I S F O I S r i 3 I - . ' E :

en los precios Helos nuevos surtidos de v 
invierno recibidos eii ^

E 3L , S O L - - -  -  - -  ¿
Pañería para caballero, novedades pa ¥ 
ra si-iiora, todo en saldo. ,o c a s ic !>n i  < 
EL SO L—Francisco de P. LHpez Siles. i 

Z A C .A .x irT , 5 2̂

í T í  í

R E S T  A X J R A N T

riillip i'to» ñ *2‘áO |ieai‘t.-ii>.
?e  sirven comidas á domicilio,cnm- 

puestiis de almuetw y comida, ó 2  50 
pesetas.

C E N A S  Á  6  R E A LE S.
>0 ,

I D I S P O n s r i B L L

Compañía Genera! de Electricidad de Granada
UFIGINAá: ZACATÍN, 12, PRINCIPAL

Se ivvibcn ei;car>ros para hacer instalaciones de alumbrado eléctrico, cuyo consumo so regirá 
|K)r los siguientes precios:

trna lampara de 5 bujías, 2 pesetas al mes 
(, na 11 de 1 0  • :t » »
Lna ’  de IG > l,bO > »

Una lámpara de 2ü bujías, 7 pesetas al mes. 
Una « de;i¿ > i) » ®
Por contjdor, 1 peseta kiluwai-iiora.

I'.l material eléclricQ que se emplee en las instalaciones deberá sur facilitado por la Compañía, 
coin l lili de poder garantizar por esia su buen funaionaniiento.

Fn vista de las inncbus dem uidas que se reciben iiariamente en las oficinas Hela Compañía Ge­
neral de Elficti'ieida.l, para hacer instalaciones, el Consejo lie .UdmiiMstmciOu pone en conocí inmoto 
del público, que un siendo posiUe contar con toilo el personal técnico que se necesita para poder 
se vir con la [junt'ialkl.ad ĉ ue deseara á sus abonados, ha tenido precisión doe.stablecer un turno ri­
guroso pa a la lealizéción de hs instalaciones.
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\D E L I R I O S
RA, el p rim e r d ía  de carn aval del i8 .. . ,  y  á consecuencia de unas fuertes n e u r a l- 
gias acom pañadas de calenturas, graves por lo rebeldes, me veía obligado á g ua r­

d a r cam a.
H alláb am e solo en una casa de huéspedes, s in  m ás asistencia que la de una pupilera 

gruñona si las hay, y  que no atendía más que á su ne¿^ocjo. Le jos, m u y lejos de m i casa 
y  de m i fa m ilia , s in  los cuidados que sabe prodigar una m adre cariñosa com o la m ía, 
no es extraño que esta enfermedad, grave de por si, tomase (debido tam bién á este a is­
lam iento) ante m i proporciones gigantescas y  alarm antes, haciendo que todas m is ideas 
y  pensamientos fuesen fatídicos.

P o r  ú n ica  d istracción tenía la que me proporcionaban, en los pocos ratos de m ejoría, 
algunos buenos am igos que solían  v isitarm e . P o r ellos tenia noticias de que el c írcu lo  
V  se preparaba para d a r en sus salones suntuosos bailes de m áscaras. Co n estas nuevas 
co in cid ió  el re c ib ir  una carta sin  firm a, en la  que se me an u n ciab a que m i novia tema 
el proyecto de asistir á uno de ellos, q u izá  el prim ero.

N o bien hube leído el aviso an ó n im o , lo arro jé  al suelo hecho pedazos; pero el m al 
h ab ía  producido su efecto: á la  in d ig n ació n  p rim era había sucedido una vaga inquietud 
que aum entaba á m edida que ib an  transcurriend o  las horas, y  el ru id o  de m i calle  h a ­
cíase insoportable por las com parsas y  voces de falsete de los disfrazados que se d irig ía n  
a l paseo llenos de a leg ría  y  de vino.

A  la  calda de la  tarde, m i im ag in ació n , predispuesta para d ar cabida en e lla  á todo lo 
funesto, creía sin  dejar lu g a r á duda, que m i novia, á despecho de m i grave estado y  de 
todo, ir ía  á la  fiesta.

Só lo  de pensarlo se enloquecía m i cerebro y  una in tra n q u ilid a d  enorme hacia  revo l­

verm e en el lecho.
ü n a  idea feliz penetró en m i mente; concebí un plan y  tomé el firm e propósito de 

realizarlo , costara lo que costara; un poco m ás tra n q u ilo , confiando en su buen éxito, 
esperé.

A  las ocho, el m édico, seguido por la pupilera, me h izo  su segunda v is ita ; la calen ­
tura era tan alta, y  el estado febril que la  acom pañaba tan grande, que se a larm aro n . 
P rescrib ió  una fó rm ula el doctor, encargando se me diese sin  pérdida de tiem po, y  se 
fué deseando pasara bien la  noche.

Com o m edia hora después tomé iá  m ed icina prescrita y  me dejaron soloi
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NUEVO SIOLO.— j6 a b r il  1899.

A  los pocos instantes me pareció notar que la  m ariposa se apagaba; los objetos se iban 
borrándo ante m i vista turbada; m is sentidos se embotaban, y  por m ás esfuerzos de 
im a g in a ció n  que h acia , no m e era posible co o rd in ar las ideas: h u b iera  d icho que estaba
borracho...... Luego una flojedad en todos los m úsculos de m i cuerpo, y  una pesadez en

ríos párpados, fueron'los com ienzos de un sueño tran q u ilo  y  repasador.
A  la  m itad de este sueño, el v ibrante  sonido de la  cam pana del reloj dió las once y  me 

despertó; recordé el p ian trazado por la  tarde y  el fin que tenia, y  como im p elid o  por 
u n  resorte me lancé de la  cam a. U n  tem blor nervioso agitaba m i pulso, que im p ed ía  e! 
poderm e vestir con presteza.

Luego que estuve listo, ab ri cautelosam ente la  puerta de m i cuarto, me deslicé como 
una som bra por los corredores, bajo'las-escaleras conteniendo la  rcspirauió n hasta lle ­
gar al patio, donde redoblé m is precauciones, temeroso de que el maestro L u ca s, que 
h a cía  en la casa las veces de portero, estuviese trabajando en su ta lle r de ca rp in te ría  
hasta las' altas horas de la  noche,' com o solia acostum brar.

A cerqué el oído á su puerta y  pude p e rc ib ir su acom pasada y  sonora resp iración. No 
obstante, quise cerciorarm e por m is ojos y  ab rí la  puerta, produciendo un áspero c h i -  

' rr id o  que no turbó su tra n q u ilo  sueño. '
Se h ab ía  dejado la  luz encendida, y  m i vista, al g ira r por el ta ller, se clavó en un 

enorme form ón que, con su ancha y  p ulim en tada hoja, herida por la  luz, me fascinó y 
sin  darm e cuenta lo em puñé con m i ardorosa m ano y lo guardé bajo la  capa.

S a lí con m ucho s ig ilo  y  la  puerta vo lv ió  á c ru g ir; á pesar de ello, el buen hom bre se­
guía d urm iend o .

Tem eroso de llegar tarde y  no presenciar la  ida de la ingrata al punto de su d iversió n , 
andaba, ó m ejo r d icho , saltaba con ag ilid ad  tal, que no parecía sino que m i cuerpo era 

'-’com o una p lu m a que se elevaba, y  que una vez en el a ire  y  sin  m ás im p ulso  que m i 
voluntad, avanzaba á la  a ltu ra  de los prim eros pisos, y  con tanta rapidez, que sólo á la 
del pensam iento se la  podía com parar.

A  esta rapidez vertig ino sa sucedió m i descenso, puse los pies en el suelo é intenté an­
d ar, pero en vano; una fuerza para m i desconocida é inexplicable me im p ed ía  avanzar; 
in ú tile s  eran los titánicos esfuerzos de atracción que m is m anos, fuertemente asidas á la  
pared, h ac ía n  por a rrastra r m i cuerpo; gruesas gotas de sudor inun daban  m i frente; 
convencido de lo in ú t il de m is esfuerzos, in c lin é  la cabeza sobre el pechó y  cerré los 
o jos...........

f S e  c o n t in u a r á ; )

■ m -

EDIFIGAR y  DESTRUIR
Con esciiailray nivel, pausadamente 

Se levanta el pesado torreón;
Cada piedra sn sitio conveniente,
Cada vipa su justa posición.

La mezcla que acomoda los sillares; 
Los arcos que el satier logró trazar; 
Basamentos, columnas y iñiares. 
Todos fuerza y unión á demostrar.

Ni trazados ni cálculos respeti 
En cambio la ignorante destrucción; 
Rudo golpe dé barra y  de piqueta.

y  á tierra el asentado torreón.
En derribar con fuerza el triunfo estriba; 

Ni calculo, ni ciencia, ni saber. - •
No hay peligro empezando por arriba,..
Así se vé la mole descender.

gíiié dificil unir esfuerzos tantos ' - 
Y  en e! alma de un pueblo edificar!
;Qué fácil destruir códigos santos 
l?or la sola ambición Jo derribar!

Jjsé JACKSON VEYAN.
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P IU E S T E S  D E  A G U IN A L D O '

•'X

B A B O S A  L I T I E A T O S A
P ro g ra m a de Juan Zambom bo,. 

E s c r ib id o r de regalo
Y  c rit ico  de com parsa:
— A l que m e convenga, bom bo;.
A l  que me disguste, palo,
Y  con todo el m undo farsa.

P o r cu a lq u ie r cosa arm a gresca,
Y  alocado Satanás,
T ru e c a  á m enudo los frenos.
No sabe lo que se pesca;

• • A y e r dió á un qutqr de; ntás. ...........
, \ 'L Q  q u e K o \:.d ^ .á 9 tco.aqt(5f  dé m.enos_.. 

O d ia , m uerde, niega 6 duda,

Y  envid ia  la  ajena suerte.
¡B uen santo para un retablo!
C o m o  á nadie prestó ayuda,
T o d o s d irá n  en su m uerte:
— ¡A nda, que te lleve el diablol 

Com padezcam os al hom bre 
Que, tom ando rejalgar 
P o r cotidiano e lix ir ,
A sp ira  á ganarse nom bre,
N o artista en edificar,
S i artesanq en d estru ir. . _ . ■ 

; . i .. A bdoU-de Ra5C
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NUEVO S IG L O ,-  ABRIL 1899,

DEL ALTAR Á  LA TUMBA
— Pues yo te digo que no ha de ser.
__¿Q ue no ha de ser? ¿Y p o r qué no ha matado ella m is ilusiones m ás queridas? ¡No

se ha com placido en m i dolor oyendo m is  súp licas con la  sonrisa de la in d ifere n cia ..., 
que sufra  m i venganza, que antes sufrí yo  su desdén!,..

— C a rlo s: la  venganza es v illa n a , es cobarde, y  el que abriga sentim ientos tan viles se 
denigra ante D io s y  ante el m u n d o ... y  de no torcer tu o p in ió n , creeré que estás loco...

— ¿ Y  qué menos pensaría si lo estuviese? ¡L o  estoy, aunque no lo parezca; no v ivo  en 
m i, v iv o  en m i desesperación y  en m i negro pensam iento!... ¿Q ué es la  v id a ? ¿qué los 
placeres? ¿qué el m undo? ¡N ada; porque nada para m í tiene v a lo r! Y  sin  em bargo, sus 
palabras suenan en m i oído con todo su v a lo r te rrib le ...

— Bebamos, que es el m edio de adorm ecer ideas lúg u b res... ¡Vam os, un poco m ás de 
energía, qué d e m o n io !... ¡P ara la  in g ratitu d, el desprecio, y  no !a venganza!...

— S i, dices bien; ¡el desprecio! ¡C ó m o  se conoce que nunca has tenido ilusiones del 
a lm a !... ¡Y  como no las has tenido, no com prendes la  terrib le  herida que siente la  m ia l

— C a rlo s, si continúas asi, acabarás p o r......
— ¡S i;  por perder la razón! ¿ T ú  has visto alguna vez la  co d ic ia  del avaro ocultando su 

tesoro y  la  desesperación que después ha sentido al verse robado? Pues por esos afanes 
pasé yo y  por la  desesperación tam bién .. ¡C a lla , calla; deja que m i a lm a  triste tenga la 
dulce expansión del recuerdo que feliz la  h izo, aunque después vu e lva  el d e lir io !...

— ¡A h , pobre enam orado!; que es com o decir: ¡pobre loco! S i  encuentras consuelo en 
referir tu pasado, habla que te escucho con placer; pero entretanto bebamos.

— S i; bebamos para co o rd in ar m is ideas y  desaturdirm e del negro pensam iento que 
m e persigue como som bra m ald ita.

— Escú ch am e atento; no pierdas n i una silaba de cuanto d iga, y  después juzga s i es 
justa m i desesperación. L a  v i el d ía  del C o rp u s, con m a n tilla  blanca y  prendida de c la ­
veles rojos, ¡herm osa!... ¡pro vo cativa!... ¡arreb atado ra!...; la  m iré, m e m iró , y  en su m i­
rada v i la  herm osura del paraíso, antes de la  caída de .Adán; me eclipsé ante sus ojos y  
la  seguí. Después la  hablé, y  era su voz tan m elodiosa com o el despertar de los ru ise­
ñores en los umbrosos bosques de la A lh a m b ra , en las m añanas de prim avera; su  son­
risa  era com o la que p intan los grandes artistas en sus V e n u s, y  su cuerpo lo m ism o 
que el de la  herm osa Judit; todo en ella era arrebatador idealism o. L a  am é, m e am ó, 
pero otro se prendó de sus hechizos, y  como me superaba en fortuna, me desbancó, ¡y 
esta noche se une á e lla !... ¡A h , la  ingrata... la  ingrata no repara que al m u d ar de am o r
por la  fortuna, abre una herida en m i alm a que tengo que c ica triza r con su san gre!......
¡L a  ¡dea m ald ita siem pre! .. ¡siem pre la  id ea !... (Pausa, y  con la  vista fija  en un punto, 
E n riq u e  en su em briaguez observa; pero más puede en él el alcohol que su voluntad, y  
se levanta volviendo á caer dorm ido.)

— C a rlo s, am igo, ¡vuelve en t i ! . . .
— ¡A h , por más que quiero no puedo! S i hasta para las em bravecidas olas del m ar 

h ay dique y  barreras, ¿por qué no las pone D io s en el pensam iento? Pero si verla  en
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KyEVO SlQl-O.' ifi ABRiy 1899,

otros brazos es m i m uerte ... ¡no puedo, no puedo!... ¡no puedo, E n r iq u e !,..
[A h , está d o rm id o !... ¡qué pobre cosa es la  h u m a n id a d !...

L a rg a  f ila  de coches se detiene ante el tem plo d e... y  pasan por su pórtico dam as y 
caballeros elegantes...; nadie repara en un hom bre que con el rostro descompuesto y l a  
m ira d a incierta, todo lo observa, m u y  replegado en la  pared. E l  m om ento solem ne de 
separar á la  m u je r de galanteos se acerca... y  el que oculto m ira  reprim e u n  m ovim iento 
de ira , y  dice con ronca voz: ¡A h o ra  n o !... ¡después!...

Sale  la co m itiva, y  la  som bra con e lla  se confunde; llegan á la m orada de la  desposa­
da, y  ésta, después de h a b la r pocos intervalos con los concurrentes, se despide*para m u­
d a r de prendido; pero al llegar á su cuarto, una m ano vigorosa la sujeta.

— ¡M a ría !... ¡M a ría !... ya  no puedes ser'm ía; pero tam poco serás de ese hom bre. U n a 
herida del a lm a me debes; vengo por ella.

—  ¡P ie d a d ... C a rlo s ... piedad! — exclam a suplicante M aría!
— Piedad me p id es... ,jla tuviste tú de m í?

— ¡Perdón!
— ¡Que te perdone D io s... que yo te castigo!; y  al decir esto descargó un tiro , acom pa­

ñado de una terrib le  carcajada.
T o d a  la co n curren cia  se m ira , y  en confuso tropel corren al s itio  que partió la deto­

nación, y  un cuadro terrib le  se presenta á todos los ojos; la  desposada en tierra, agoni­
zante, y  el am ante desdeñado, loco...

Elisa BLANCO BOOANEGRA.

• Ayer sudé por ganar 
lo que hoy me causa desgana, 
y  hoy su/ro por alcanzar 
lo que me aburra mañana.*

Esto dice Cam poam or, 
el poeta más profundo 
que h a y  para m i en el m un d o ...
«en este mundo traidor.*

P o r eso, yo, en m i v iv ir  
no me afano en desear, 
pues sé que m e ha de cansar 
cuanto pueda conseguir.

¡Que aquello que m ás se ansia 
en este m undo m alvado, 
apenas no se ha logrado 
cuando ya  cansa y  hastía!

H é aq u í por qué (y yo  me entiendo) 
si veo á una c h ic a  bella, 
n i m e voy detrás de ella 
ni por nada la  pretendo;

pues me la  im a g in o  m ía 
tras de m il ratos crueles, 
y  véome con diez peleles

que me com en á porfia 
y  llenos de loco afán, 

en su in fa n til desvarío, 
se cuelgan del cuello  m ío 
p id iéndom e á coro pan.

Y  ante este combate fiero, 
que exaspera a i m ás pintado, 
m e canso de estar casado 
¡perm aneciendo soltero!

Nada, ya  sabes, lector, 
cuando vayas á lu c h a r 
acuérdate del cantar 
del ¡lustre  Cam poam or.

Adem ás, tengo entendido,
(esto jam ás se me olvida) 
que en la  lu ch a de la v ida 
el hom bre siem pre es vencido.

Por eso ,p ara lu ch a r 
y  ser al fin  derrotado, 
m ás vale, lector amado, 
cuanto antes cap itu lar.

M il uel de SILES CABRERA,
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a l g o  de  f í s i c a

Á lúclias veces se rom pe una botella ó un vaso y  lo  tiram os á .la  calle por inservible.' 

P ara que esto no suceda y  aprendam os algO de.econom ía, basta hacér el experim ento 
que in d ica  e! fotograbado, . , .

y  se verá lo práctico del 
resultado.

Se llena el bote, botella 

Ó vaso de aceite hasta don­

de se quiera cortar, y  des­

pués se introduce un hie ­

rro candente en el liq u id o  

y  el recipiente saltará á la 

a ltu ra  del liq u id o , q uedan­
do.com o nuevo

CANTARES
¡A u n q u e  no he estado en cap illa  

sé lo que sufre a llí 'el reol 
te he visto a m ar á otro hom bre, 
y  eras m i v ida y  m i cie lo. • •

C o m o  antítesis profundo 
defino yo á la  m ujer; 
es lo m ejo r de este m undo, 
y  lo peor que puede h a b e r..

Co n agua se apaga el fuego, 
con agua se av iva  más; 
el am or p o r celos muere 
ó se convierte en volcán.

N om bra de un modo distinto'
c&da id io m a  el corazón;

pero expresa ig u al ét> todos: ' 
centro de penas y  am or.

Cuan to  m ás yehem ente'sea' 
un ju ram ento  de am or, 
m ás pronto desaparece 
del fondo del corazón.

N o m e desprecies serrana 
p o r m i m ísera apariencia, 
porque las perlas se halían 
escondidas en la  arena.

A u n q u e  m eve as re ir 
no creas que estoy contento; 
porque m uchos,liáy;^ue:^^éhí'' 
y  llevan  la'-.qi'ttert^ ■j/ '
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U N  ELECTOR

I . — A h o ra  sólo V .  iné  hace 
falta, buena m ujer.

2 .—A nd a, nrenda, que tengo 
prisa.

3 .—Será cuestión que yo tire 
de usté.

- 4 .— No corra tanto, que me 
derriba'. -

6,—Qué bien se respira á tu 
ladol...

Ayuntamiento de Madrid
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L a s in cer id a d  p o lít ica .— C orreos —La p ren sa  y  el A lca ld e .

P o r fin se descubrió el velo que ocultaba á nuestra vista poder d ist in g u ir  con toda 
cla rid ad  los m anejos realizados por el Gabinete de la  U n ió n , en lo que ataña á la  since­
ridad  conque debían celebrarse las elecciones.

Poco im porta que se pregone le g a lid a d ,  si luego se han de com eter los m ás estupen­
dos atropellos. A l ayuntam iento de M otril se le procesa para d ar paso sin d ificu ltad  á la 
candidatura del S r .  Hernández Velasco. Co n Salobreña y  A lm u ñ é c a r se hace lo  m ism o- 
E n  M ontefrio se falsifica la  firm a  del alcalde y  presentan en su nom bre la  d im is ió n .

E n  Badajoz se hace lo  m ism o ; en A lcá za r no se contentan con estos in icu o s é infam es 
atropellos y  se mete en la  cárcel a l alcalde.

¡Y  este es el G obierno de la  legalidadl
De traidores se ha lachado á los que no hace dos meses dejaron el Poder.
,jCóm o tacharem os á este partido?
Verdad es que no todos los m iem bros que de él form an parte son cóm plices en estos 

ch an ch ullo s; pero las órdenes fueron dadas, y  los gobernadores, d ign as astilla s  de tal 
palo que pende sobre nuestra libertad, no paran en pelillo s y  atropellan la  ley seguros 
de no caer en responsabilidad alguna.

S i las elecciones hablan de verificarse con tanta legalidad, ¿á  qué lla m a r el S r, Sanz y  
E sca rtín  á todos los alcaides y  obligarles, bajo procesam iento, á que favorezcan á los 
candidatos oficiales? V a lie n te  pes.

Sólo en G u a d ix  h ay libertad, por cuanto no tiene el G obernador orden de apretar y  
deja que los tres ó cuatro aspirantes se rom pan el a lm a.

A  estas horas se estará fraguando ya  el enjuague y  en esta sem ana term inará.
¡Buena regeneración!

In ú t il es lla m a r la  atención del señor A d m in istra d o r.d e  Correos sobre las quejas que 
á d ia r io  recib im os de nuestros suscriptores de fuera de la  cap ital de no re c ib ir periódico 
alguno; sólo sí le d irem os que del paquete que se envía únicam ente se reciben los d ir i ­
gidos á los corresponsales, y esto porque no h ay m ás rem edio.

N i quejas n i trabajos p o r nuestra parte pueden im p e d ir esta falta. Verem os s i dando 
en el c lavo se corrige la  flojedad de las ruedas principales.

Y  hasta otra, señor A d m in istrad o r.
*

* «
L a  prensa toda, sin d istin c ió n  de m atices, ataca duram ente al señor A lca ld e  pof su 

gestión; pero dicen que el S r. M edina Fan to n i, com o M é d ic o  d e  los  in te reses  d e  G r a n a ­

da . sabe la causa de estas quejas y  hace oído de m ercader, pues para lo que le queda 
de mando es m ejor no o ir  ciertas cosas.

JON J/COBO.

E sta b lec im ien to  T ip o g rd llco  d e  R . B uendia , H oreS  da  S an  M atías, 7.
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C u e n ta n  de un joven que a l s e g u n d a  un-
1 doso

« n  Ita lia , tiróse exasperado,
p o r h allarse  de un ir e s  atorm entado,
,si á c u a r ta  la  antepones presuroso.

Añaden que un p r im e r a  m u y  coloso 
a l  agua se lanzó precipitado, 
y  del vestido asiéndole un bocado,
]le salva del abism o peligroso!

M u y pronto recobró cabal sentido 
,«1 jo ven, que m ira b a  con h o rro r 
á su libertador y a  arrepentido.

E l  to d o  lo h a llarás, caro lector, 
í n  la  escala de vates que han nacido 
« n  nuestra patria tierra del honor.

L a  so lució n en el núm ero p ró xim o .

H u ásca r. C a sin o . Se rem iten los n ú -  
»  Farm acéutico , m eros p u n tu a l­

mente; la  falta 
está en Correos, 

falta está en C o -

»  Secretario.
»  D .J .  R . R .

C ü lla r  Baza. C .  A .  L a  
rreos.

M u rc ia . D . J. M . R . Desde el p r ó x i-
núm ero suspendem os envío sí 
no liq u id a .

G u a d ix . D . J. O . Suspendim os envío
por falta de liq u id a c ió n .
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1?*» In  Arl»\ iir\ ícit i»r»í-*iAr\ poiiódico se vcufeu fotograbados á DOSCKN-
IL l l  ! d  A U m i l l l S l l a U U ! l  TIM05 el fiéatimetro cuadrado.

S O M B K J K R E R I A
V .“  ̂ é Hijos de Antonio ALHAMA

ZACATIN , 44 
SUCURS.ilL: Riyes G atillo s, 2 5 :

S O X u E R I A S

L a s mejores solerías-mosaico Ii íJ imuIíc íi*, 

GARLO'VELILI-A.

Caacepciin Jeróiiima, 13.— y  \ 0 RiD.

Ayuntamiento de Madrid



4 1

PAPELEEÍA Y LIBRERIA
DE

Descanso, 2 3 .— ALMERÍA.
Completo surtiJo en material variado y libros 

para escuelas.—Librijs rayados de todas ciases- 
—Papel (le barba, liso y rayado.—Papel y sobres 
para cartas, lodo a precio sumamente económico.

Suscripción y venta de todos los [>ariódicos y 
revistas de España y del extranjero.

r ) I S F  O I T I B I L B

COLEGIO POLITÉCNICO
DE

=  S A 3S T  =
Ang^ulo, 3.

Métodos novísimos y prácticos en la instrue-- 
cidn primaria.—Clase esjiecial de párvulos.

Preparación para varias carreras es|ieclale» 
y do ingreso en la segunda enseñanza.

En este antiguo y acreditado centro docente se 
admiten internos y medio pensionistas.

Para conocer su regimen, montado con todos 
los adelantos de la pedagogía, pídanse regla­
mentos en la secretaria del Colegio.

ANGULO, 3

p a r í  i m p r e s o s  BñRáTOS
nL,A IM PR E N TA

DE ESTE PERIÚDICU-

mmn b e  s a n  m a t í a s , 7

LA M O N T ILLA N A
ü O ' s r

C A M P IL L O  A L T O , 28

se sirven cubiertos á domicilio, desde dos pese­
tas en adelante, almuerzo ycomida.

n i m  DE LELOJERÍA
Priiic ip r, 4» (lioy Espat-tero)

En este taller se hacen composturas con la 
mayor brevedad y economía.

Visiten esta acreditada casa y se convencerá 
el público de la realidad.

DEPOSITO DE EFECTOS
PARA UA SOMBRERERÍA

Fabricación de Torres y badanas, lanas sá­
jenlas y pelos de todas clases.

G R E G O R IO  J. P R A T S . — Alcaicería.

Librería de D. Eugenio Pons
Gran surtido en libros rayados y  menaje d 

escritorio Centro de suscripciones á todos los 
periódicos y revistas de fuera de Granada.

P L A Z A  N U E V A

DH PAPEL Y .AlITiClLO.i IIE ESCKITilllO
Placeta del Santi C ris ti y Mesones Gl.

Tarjetas desde 0 reales en adelante el ciento;. 
fotografias sagradas en porcelana.—Papel de fu­
mar de las acreditsdas marcas Ei Castillo, La Tor­
tuga, Fanlosia, Blanco y Negro y otras, á más de las 
extranjeras lean. Le Cosmopoliie, Pradon, Le Fevorf 
Dígestif y el acreditado papel do Alquitrán Noruego.

Surtido eomple'o en bonitos estuches de papel. 
Cincuenta cartas con sus sobres, 7ó omtimos. 

MESON ES, Gl. “ Frente al café del Siglo.

SOMBRERERÍA de PINEDA
9, Zaca tn , 9.— Granada.

Grandes surtidos de la muy acreditada casa­
da los Sres. Christys y C.* de Londón.

Sombreros de copa, hongos y de última nove­
dad. Sombreros de paja y  ílexibles.

9, Zacatín. 9.—Granada.

E X i  m m o  C R O t ó H E T E O
REYES CATÓLICOS, i8

Grandes rebajas en los precios de todas las. 
comiK3sturas.—Garantía verdadera.

Casa fundada en 1880.

L A  A C T I V I D A D
CEN TRO C O N S U L T I V O  DE HACIENDA

Representación de Ayuntamientos, Corporaciones y particulares, cobro de haberes, clases pasí> 
vas créditos contra el Estado.

Aeera <lc la V irgeo , 40.— Gruuada.
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